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1. Canción “Acuérdate oh Virgen María”. 
https://www.youtube.com/watch?v=tLtHmENBQRg 

 

2. Introducción: “María es Madre de Misericordia porque Jesús le confía toda la 
humanidad. A los pies de la Cruz, cuando acepta a Juan como hijo, dilata el corazón 
y le capacita para abrazar a todo el género humano. De este modo se nos entrega 
como Madre de todos y de cada uno de nosotros. Se convierte en la Madre que nos 
alcanza la Misericordia Divina.” 

 

3. Del Evangelio según San Juan (Jn 19, 25-27): 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4. Reflexión (Por Pilar Vargas) 

 

MARÍA, MADRE DE DIOS Y MADRE NUESTRA (2ª parte) 

Tanto sabía el Señor de lo necesarias que son las madres que incluso en medio de su 
tremenda agonía en la cruz, no quiso dejarnos huérfanos y nos entregó a la Suya: 
“Mujer, ahí tienes a tu hijo… Ahí tienes a tu madre." (Jn 19,25-27) 

 

Parroquia San Pedro Apóstol Ciudad Real 
Oración a la Virgen María 

27 de mayo de 2020 

Junto a la cruz de Jesús estaban su 
madre, la hermana de su madre, María, 
la de Cleofás, y María, la Magdalena. 

Jesús, al ver a su madre y junto a ella al 
discípulo al que amaba, dijo a su madre: 
«Mujer, ahí tienes a tu hijo». Luego, dijo 
al discípulo «Ahí tienes a tu madre». 

Y desde aquella hora, el discípulo la 
recibió como algo propio. 

 

Palabra de Dios. 

 

2 

En el año 431, se celebró el Concilio de Éfeso y en él se proclamó por primera vez 
que María era la Madre de Dios. María, esa misma mujer que había pasado 
desapercibida a lo largo de su vida, centrada solo en hacer la voluntad de Dios, 
brillando únicamente ante los ojos de ese hombre bueno y justo que era San José su 
esposo. María, esa esposa y madre que en aquella pequeña aldea de Nazaret vivió 
una vida discreta y alegre, con esa alegría que solo desprenden los sencillos y 
humildes de corazón. La maternidad divina de María, pasó inadvertida a los grandes 
de su época. Todo el misterio de la Virgen estuvo enterrado entre los pliegues del 
silencio durante la mayor parte de su vida. Ignorada de la gloria humana, sin 
embargo mereció la alabanza del Padre, que se inclinó enamorado ante la belleza 
escondida de su alma de Madre y la proclamó “Llena de gracia”.  

Cuántas veces, cuando nos hemos sentimos abrumados  por los problemas de la 
vida, hemos buscado unos hombros que nos ayudasen a llevar nuestras cargas, 
alguien que nos escuchase y que cuando ya no podíamos más nos consolase y 
secase nuestras lágrimas, sin darnos cuenta muchas veces que María, junto con 
Jesús, es quien mejor conoce nuestras angustias y necesidades, y que lo mismo que 
estuvo al pie de la Cruz de su Hijo, también está al pie de las cruces de cada uno de 
nosotros sus hijos.  

Ella siempre acude cuando la invocamos. Deberíamos ser siempre conscientes del 
inmenso poder mediador de la Virgen. Igual que en las bodas de Caná comprometió 
la voluntad de Dios para que su Hijo realizara la conversión del agua en vino, sigue 
ahora intercediendo por nosotros ante Jesucristo. En su corazón de Madre, 
acostumbrado a acoger, cobijar y perdonar, es donde podemos encontrar descanso 
para nuestras almas. Ella no se cansa de velar en esas noches largas y oscuras por las 
que a veces camina perdida nuestra alma. 

Tenemos que aprender de María a poner nuestra esperanza en el Señor, a servir a 
nuestro prójimo con su misma ternura maternal y a vivir en unidos entre nosotros 
pues no hay disgusto mayor para una madre que ver a sus hijos enfrentados entre 
ellos.  

Sin comunión no hay María. Ella nos quiere unidos. También la oración a María es la 
comunión en el dolor en estos momentos de pandemia que estamos viviendo tan 
terribles. En Ella los cristianos compartimos nuestros sufrimientos. La Virgen 
comparte nuestro sufrimiento y nosotros lo compartimos con quienes están a 
nuestro lado, ayudándoles también a llevar sus cruces.  

María es nuestro modelo del encuentro entre la sed que Dios tiene del hombre y la 
sed que el hombre tiene de Dios, Ella nos ama e intercede por nosotros ante su Hijo. 

 

5. Canción “Madre del Amor”. 
https://www.youtube.com/watch?v=U_BIz4BgKyY 
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6. Peticiones 

Virgen de la cruz, madre del dolor esperanzado, hoy como ayer, tú permaneces al 
lado del que sufre, estás de pie junto a nosotros y no desmayas. Ruega por todos tus 
hijos para que encontremos con alegría el Amor Resucitado. 

- Madre Buena, te pedimos por todos los difuntos para que, junto al Señor y a ti, 
descansen en paz. María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

- Pedimos por cuantos están en el lecho del dolor, por todos los que se encuentran 
solos en hospitales, en la calle, en las residencias y en sus casas. Por los que hoy 
sufren sin que nadie se acuerde de ellos. 
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

- Encomendamos al Papa, a todos los Obispos y sacerdotes responsables del pueblo 
de Dios, que se dedican a cuidar la salud espiritual de las personas.  
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

- Te rogamos por los que reciben la llamada de Jesús y lo dejan todo para seguirle. 
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

- Tenemos presentes a todo el personal sanitario y de servicio que se dedican a 
cuidar de los demás y trabajan con ilusión y entrega. 
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

- Encomendamos a todas las personas que con su sonrisa y trabajo desinteresado 
nos enseñan a vivir de otra forma más alegre. 
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

- Nos acordamos en estos momentos de crisis por todos cuantos se encuentran en el 
paro. Por aquellos hogares donde falta el pan de cada día, el trabajo y la felicidad. 
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

- Pedimos por los dirigentes de las naciones y por cuantos tienen alguna 
responsabilidad en empresas u otros puestos de servicio, para que trabajen en lo 
que más favorezca al bien de todos y en la construcción de una sociedad más justa y 
con valores. María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

- Tenemos presentes a tantas familias que, por unas u otras causas, cada día se 
separan en perjuicio de sus hijos. 
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

- Te pedimos por los niños que merecen un mundo sin violencia ni odios. Que todos 
tengan la posibilidad de tener acceso a la medicina, a la educación y a la felicidad. 
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

- Madre, te pedimos por los jóvenes, para que les muestres el camino y pongan toda 
su energía en construir un mundo más justo.  
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

 

- Pedimos por cada uno de nosotros
pide cada día. Que el Señor nos conceda las fuerzas para realiza
encomienda y, a ejemplo de María, con nuestra palabra y vida seamos testigos e 
instrumentos de la misericordia de Dios.
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros.

- Que como María vivamos siempre en una actitud de agradecimi
Dios nos ha concedido y nos sigue dando. 
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros.

 

7. Final: En el atardecer del Viernes Santo, al clavar María su mirada en el discípulo
amado, la dejó para siempre fija y clavada
los millones de hijos e hijas que hemos ido naciendo a lo largo de la historia
que, a ejemplo de san Juan, acojamos a María en 
plenamente en Ella a nuestra Madre, encomendándonos
materno. 

 
8. Oración al Inmaculado Corazón:

"Acuérdate, Nuestra Señora del Sagrado Corazón,
de las maravillas que el Señor hizo en ti:
Te eligió por madre y te quiso junto a su cruz.
Hoy te hace compartir su gloria
y escucha tus súplicas. 
Ofrécele nuestras alabanzas
y nuestra acción de gracias. 
Preséntale nuestras peticiones.
Haznos vivir, como tú, en el amor de tu Hijo,
para que venga a nosotros su reino.
Conduce a todos los hombres
a la fuente de agua viva que brota de su Corazó
derramando sobre el mundo
la esperanza y la salvación, la justicia y la paz.
Mira nuestra confianza, atiende nuestra súplica
y muéstrate siempre Madre nuestra. Amén"
 

9. Canción “Ven y reina, Madre de Dios”.
https://www.youtube.com/watch?v=2qsy
 

 

cada uno de nosotros, para que sepamos responder
. Que el Señor nos conceda las fuerzas para realizar las tareas que nos 

encomienda y, a ejemplo de María, con nuestra palabra y vida seamos testigos e 
instrumentos de la misericordia de Dios. 
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

Que como María vivamos siempre en una actitud de agradecimi
Dios nos ha concedido y nos sigue dando.  
María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 

En el atardecer del Viernes Santo, al clavar María su mirada en el discípulo
para siempre fija y clavada en cada uno de nosotros, en cada uno de 

millones de hijos e hijas que hemos ido naciendo a lo largo de la historia
a ejemplo de san Juan, acojamos a María en nuestra casa y reconozc

nuestra Madre, encomendándonos con confianza a su amor 

al Inmaculado Corazón: 

"Acuérdate, Nuestra Señora del Sagrado Corazón, 
de las maravillas que el Señor hizo en ti: 
Te eligió por madre y te quiso junto a su cruz. 
Hoy te hace compartir su gloria 

Ofrécele nuestras alabanzas 
 

Preséntale nuestras peticiones. 
Haznos vivir, como tú, en el amor de tu Hijo, 
para que venga a nosotros su reino. 
Conduce a todos los hombres 
a la fuente de agua viva que brota de su Corazón, 
derramando sobre el mundo 
la esperanza y la salvación, la justicia y la paz. 
Mira nuestra confianza, atiende nuestra súplica 
y muéstrate siempre Madre nuestra. Amén" 

Ven y reina, Madre de Dios”. 
https://www.youtube.com/watch?v=2qsy-K9-gCU&list=WL&index=10 
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responder a lo que Dios nos 
r las tareas que nos 

encomienda y, a ejemplo de María, con nuestra palabra y vida seamos testigos e 

Que como María vivamos siempre en una actitud de agradecimiento por cuanto 

En el atardecer del Viernes Santo, al clavar María su mirada en el discípulo 
en cada uno de nosotros, en cada uno de 

millones de hijos e hijas que hemos ido naciendo a lo largo de la historia. Ojalá 
casa y reconozcamos 

on confianza a su amor 


